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PRÓLOGO 


 


—¿Tas? ¡Tasslehoff Burrfoot! —llamamos con tono severo al kender, a la vez que escudriñamos los alrededores—. ¡Ven aquí ahora mismo y devuélvenos ese ingenio mágico para viajar en el tiempo, kender cabeza de chorlito! 


—¡Iré si me contáis más historias! —responde Tas desde su escondrijo. 


—¿Lo prometes? —preguntamos, tras una búsqueda infructuosa entre los cercanos matorrales. 


—¡Oh, sí, lo prometo! —grita alborozado—. Esperad un momento. Voy a ponerme cómodo —se escucha el jaleo de crujidos y chasquidos de ramas—. Muy bien, ya estoy dispuesto. Podéis empezar. Me encantan las historias, ¿sabéis? ¿Os he contado ya que una vez salvé la vida de Sturm…? 


Y es el propio Tas quien inicia la narración del primer relato de este segundo volumen de la nueva trilogía del mundo de Krynn, «La canción de la nieve», de Nancy Varian Berberick, en el que se cuenta una de las primeras aventuras de los compañeros. En ella, Sturm y Tanis se pierden en una ventisca, y su única esperanza de rescate es, nada más ni nada menos, Tasslehoff Burrfoot. 


«Los anteojos del mago», de Morris Simon, es esa clase de relato que suscita ciertas sospechas. Tas afirmó siempre que había encontrado los anteojos de «visión verdadera» en el reino de los enanos, pero supongamos que… 


En el episodio «El narrador de cuentos», de Barbara y Scott Siegel, un fabulista narra sus cuentos con tal maestría que acaban por volverse peligrosos para él mismo. 


—¡Y tú deberías tomar nota de eso! —gritamos a Tas, que hace caso omiso de nuestra advertencia Y se lanza a contarnos «El perro rojo», de Danny Peary. Este es uno de los relatos predilectos de los kenders, entre quienes, sin duda, ha pasado de generación en generación, aunque Tas, ni qué decir tiene, jura y perjura haber conocido personalmente a los personajes de la historia. 


A continuación, con «La desastrosa cacería de Fewmaster Toede», descubrimos cómo murió en realidad este despreciable Señor del Dragón. 


La raza de los minotauros y sus normas de conducta son el tema principal de «Conceptos del honor», de Richard Knaak. Un joven Caballero de Solamnia cabalga hacia un pequeño pueblo a fin de prestar ayuda a sus habitantes y allí descubre que el enfrentamiento con su enemigo pone en peligro algo más que su vida. 


«El gato y la alondra», de Nancy Varían Berberick, narra otra de las aventuras preliminares de los compañeros, en la que Raistlin, por entonces joven, recurre a su ingenio para enfrentarse a un poderoso nigromante. 


—¡Ya está bien, Tas! —gritamos enfadados—. ¿Vas a salir ahora o no? ¡Tenemos que marcharnos! 


—Todas esas historias han sido realmente muy bonitas —llega desde su escondite la voz estridente del kender—. Pero me gustaría saber algo más sobre Palin y sus hermanos, ¿os acordáis? La vez anterior me contasteis que Raistlin le regaló su bastón mágico, pero ¿qué ocurrió después? 


Resignados, tomamos asiento en un peñasco, no del todo incómodo y caldeado por los tibios rayos del sol, e iniciamos el relato de «¿Qué te apuestas?», la primera aventura de Palin tras haberse convertido en mago, y que, ni por asomo, resulta ser la hazaña épica que los tres hermanos esperaban protagonizar. 


Todavía sentados en el peñasco, nos vemos sorprendidos por la inesperada aparición de un gnomo, que se dirige hacia nosotros y nos tiende un manuscrito con gesto brusco. 


—¡Aquí tenéis! ¡Contad ahora, si es que os atrevéis, la verdad acerca de esos a quienes llamáis Héroes de la Lanza! 


Tras soltar un gruñido, sale a todo correr y desaparece por el camino. Así pues, y para vuestro regocijo, nos complace presentaros «Análisis de la historia», una «tesis» de Michael Williams. 


—¡Se acabó, Tas! —tronamos con voz amenazante. 


—¡Sólo una más, por favor! —suplica el kender. 


—¡De acuerdo, pero es la última! —aceptamos con actitud severa. 


«El vuelo de la daga», de Nick O’Donohoe, es una reconstrucción de un episodio ya relatado al principio de El retorno de los dragones, pero contado desde un punto de vista sobrenatural y espeluznante: el de una daga viviente. 


—¡Tas, sal de una vez! ¡Lo prometiste! 


Silencio. 


—¿Tas? 


Tampoco ahora recibimos respuesta. 


Nos miramos, sonreímos, nos encogemos de hombros y reanudamos la marcha a través de Krynn. 


¡Para que te fíes de las promesas de un kender! 


 


Margaret Weis y Tracy Hickman 










 


LA CANCIÓN DE LA NIEVE 



Nancy Varian Berberick 


 


Tanis dejó caer la tapa del arcón de madera que hacía las veces de leñera. El golpe sordo que hizo al cerrarse sonó como si se sellara una tumba. La esperanza, albergada a lo largo de interminables horas de viaje montaña arriba, se extinguió de manera brusca. El arcón estaba vacío. 


El viento ululante se colaba a través de las paredes desvencijadas del tosco cobertizo, y penetraba en remolinos por el umbral carente de puerta y por el techo roto. La tormenta había cogido desprevenidos a Tanis y a sus amigos al mediodía. Abajo, en los distantes valles, las cálidas temperaturas otoñales aún no presagiaban la llegada del invierno, y los campos no se habían marchitado bajo el frío manto de las heladas. Pero aquí, en las montañas, el otoño había pasado a ser un mero recuerdo. Esker había quedado a sus espaldas, a jornada y media de viaje, y Haven estaba a dos días de camino, en dirección contraria. Su única esperanza de aguantar la tempestad se había cifrado en este refugio de montaña, uno de los pocos que se conservaban con el mantenimiento de los habitantes de Esker y Haven para que sirviera de albergue a los viajeros sorprendidos por una tormenta. Pero ahora, con la tempestad en pleno apogeo, parecía que sus esperanzas eran tan vanas como aquel arcón vacío. 


A sus espaldas, el semielfo oía a Tas fisgoneando de acá para allá por el desolado refugio; el sombrío cariz de su situación no había afectado ni poco ni mucho a su natural talante alegre. No obstante, no había mucho que curiosear. Los fragmentos de alguna vasija de barro yacían esparcidos sobre el piso de tierra prensada. La estrecha mesa, que había sido la única pieza de mobiliario en el refugio, ahora no era más que un montón de tablones rotos y madera astillada. Al cabo de unos momentos, Tanis escuchó las notas desafinadas del caramillo que Tas se empeñaba en tocar desde que se lo encontró, varias semanas atrás. Hasta ahora, el kender no había logrado sacar del zarrapastroso instrumento otro sonido que no fuera aquella especie de balido agónico lanzado por una cabra moribunda. Pero no se daba por vencido y volvía a intentarlo cada vez que se le presentaba la ocasión, e insistía —también cada vez que se le presentaba la ocasión— en que el caramillo estaba encantado. Tanis estaba convencido de que había tantas posibilidades de que el caramillo estuviera encantado como las que tenían de entrar en calor en un futuro inmediato. 


—Oh, fantástico… Otra vez ese espantoso caramillo —rezongó Flint—. ¡Tas! ¡Ahora, no! 


Como si no lo hubiera escuchado, el kender siguió soplando el instrumento. 


Con un suspiro de abatimiento, Tanis se volvió y vio que Flint se sentaba en su petate, a la vez que intentaba sacudirse la nieve de la barba con las manos entumecidas por el frío. Las maldiciones farfulladas por el viejo enano hacían honor al mordiente aguijonazo de la cellisca. 


Sólo Sturm guardaba silencio. Se recostó contra la jamba de la puerta y observó la rugiente tormenta con la actitud de quien mide las fuerzas de un oponente al que se ha mantenido a raya por un tiempo. 


—¿Sturm? 


El muchacho dio la espalda a la menguante luz diurna. 


—¿No hay leña? —preguntó. 


—Ni una astilla —Tanis tembló, aunque el estremecimiento no lo causaba el frío—. Flint, Tas, venid aquí. 


Rezongando, el enano se incorporó del petate. 


Tas dejó de tocar el caramillo de mala gana y echó una curiosa ojeada al interior del arcón vacío, al pasar frente a él. Hoy había brincado a través de una capa de nieve que le llegaba hasta la cintura; y lo habían sacado, desternillándose de risa como un duende revoltoso de las nieves, de un banco tan profundo que sólo gracias a su copete castaño, que ondeaba como una bandera señalizadora, localizaron el punto donde se había hundido. Aun así, sus ojos marrones brillaban con una irrefrenable curiosidad en el rostro enrojecido por el soplo mordiente del viento. 


—Tanis, no hay leña en el arcón —dijo—. ¿Dónde acostumbran guardarla? 


—En el arcón… cuando hay. Pero no hay nada, Tas. 


—¿Nada? ¿Y qué habrá ocurrido? ¿Crees que la tormenta se ha desatado de un modo tan repentino que no han tenido ocasión de almacenarla? ¿O crees que ya no se ocupan de llenar el arcón? A juzgar por el aspecto de este sitio, nadie lo ha visitado hace mucho tiempo. Pues sería una pena, ¿verdad? Va a ser una noche muy larga y muy fría sin un buen fuego. 


—Ya —gruñó Flint—. Tal vez no sea tan larga como supones. 


A sus espaldas, Tanis oyó a Sturm hacer una profunda inhalación. Si Tas había retozado alegremente durante el trayecto en medio de la tormenta, Sturm, por su parte, había avanzado con toda la firme determinación de su carácter. Cada vez que Tas se hundía, Sturm estaba junto a Tanis para sacar al kender a la superficie. Su innata caballerosidad lo inducía a ponerse en todo momento delante de Flint, frenando con su cuerpo el frío aguijonazo del viento, abriendo paso en la nieve para facilitar la marcha del viejo enano que, a pesar de sus continuos gruñidos y maldiciones, jamás iba a pedir ayuda a nadie. 


Con todo, Tanis estaba convencido de que el muchacho nunca había visto una ventisca semejante. «Se ha defendido bien; es una pena que tenga que llevármelo conmigo ahí fuera, otra vez», pensó el semielfo. 


Sopló el rugiente viento del norte, húmedo y cortante. La escalada hasta el refugio había dejado a Tanis con agujetas y los músculos agarrotados y entumecidos por el frío. Lo que menos le apetecía ahora era aventurarse de nuevo en la tormenta, pero no tenía alternativa; o se arriesgaba a salir en busca de combustible, o morirían de frío durante la larga y oscura noche. La elección, por tanto, era evidente. 


—No, Flint, no llegaremos a eso. Tendremos un buen fuego. 


Las dudas que el enano abrigaba al respecto se plasmaban en el gesto severo de su semblante. Tas se volvió hacia el semielfo. 


—Pero si no hay leña, Tanis. No veo cómo vamos a hacer un buen fuego sin madera. 


Tanis respiró hondo para dominar su creciente inquietud. 


—La conseguiremos de algún modo. En el camino pasamos cerca de un pequeño pinar. Entre Sturm y yo podemos recoger una cantidad suficiente y estar de regreso antes de que oscurezca. 


La animación iluminó la faz del kender. Por fin habría algo más que hacer que pasarse una larga noche preguntándose qué se sentiría al quedarse congelado. Arrebujándose en su chaleco de pieles, se dirigió hacia la puerta. 


—Yo también voy —anunció, seguro de que su oferta sería aceptada con agradecimiento. 


—Oh, no.—Tanis agarró al kender por los hombros y le hizo dar media vuelta—. Tú te quedas aquí, con Flint. 


—Pero, Tanis… 


—Nada de peros. Lo digo en serio. El manto de nieve es demasiado profundo. Es una tarea para Sturm y para mí. 


—Pero necesitaréis mi ayuda, Tanis. Puedo cargar leña, y nos hará falta un montón si no queremos quedarnos congelados esta noche. 


El semielfo miró de soslayó a Flint, seguro de que escucharía el mismo argumento por parte de su viejo amigo. Lo atajó con un gesto firme, y Flint, aunque de mala gana, tuvo que reconocer el buen juicio del semielfo y aceptó en silencio su decisión. Lanzando un suspiro borrascoso, el enano se dispuso a recoger las maderas astilladas que en tiempos fuera la mesa del refugio. 


—Algo es algo —rezongó—. Sturm, ven a echarme una mano. 


Tanis se acuclilló frente a Tas. En los ojos marrones del kender brillaba una chispa de rebeldía. Su gesto de obstinación hizo comprender al semielfo que el único modo de convencerlo para que se quedara era ofrecerle una alternativa que considerara, si no tan interesante, al menos de la misma importancia que la tarea de recoger combustible para el fuego. 


—Tas, escúchame. Tenemos muy pocas posibilidades. Jamás nos habíamos visto en medio de una tormenta tan temprana e inesperada como esta. Pero aquí estamos, y esta noche hará tanto frío que no sobreviviremos sin el calor de una hoguera. 


—¡Lo sé! Por eso he… 


—No. Déjame terminar. Necesito que te quedes aquí con Flint. Salir a buscar leña va a ser muy peligroso. Las huellas que dejamos hace poco casi han desaparecido. Me será muy difícil encontrar las marcas de terreno que me orienten para llegar a los pinos. Por ello quiero estar seguro de que vosotros dos estáis aquí, en caso de necesitaros. 


—Pero, Tanis, te haré falta para recoger leña suficiente. 


El semielfo sabía que la oferta de Tas era sincera… por el momento. Pero, con la misma claridad que vería el lecho de un arroyo a través de sus aguas transparentes, veía ahora la irreflexión y la inquieta naturaleza del kender asomando en sus ojos marrones. Tas no temía el frío mortal ni el azote del viento. La perspectiva de hacer un viaje al pinar, para él, significaba sólo una diversión y una oportunidad de satisfacer parte de aquella irreprimible curiosidad que lo había llevado al borde de la catástrofe en incontables ocasiones. 


«Bueno, pues yo sí estoy asustado —pensó Tanis—. Y no me importa admitirlo ante él si con ello consigo que se quede aquí.» 


—Tas, no sobreviviremos si los cuatro salimos ahí fuera y nos perdemos. No tardaríamos en morir. Sturm y yo tendremos mucho cuidado, pero tengo que estar seguro de que cuento con vosotros en caso de que uno de los dos tuviera que regresar en busca de ayuda. ¿Comprendes? 


Tas asintió en silencio, sintiéndose algo menos decepcionado al caer de repente en la cuenta de que Tanis confiaba en él, dependía de él. 


—¿Puedo contar contigo? 


—Sí, cuenta conmigo —respondió el kender con solemnidad. En su fuero interno, no obstante, llegó a la conclusión de que quedarse atrás, por muy íntegro que ello lo hiciera sentirse ahora, iba a ser, como poco, terriblemente aburrido. 


A despecho del frío y el viento que arrojaba nieve a través del umbral, Tanis superó su talante sombrío un instante para dedicar una sonrisa al kender. 


—Bien. ¿Por qué no vas a echar una mano a Flint y le dices a Sturm que hemos de ponernos en marcha? 


Por un instante, Tanis creyó que sus razonamientos no iban a servir de nada. En el rostro de Tas vio escrita la pugna entre lo que deseaba hacer y lo que había prometido que haría, con tanta claridad como si estuviera consultando uno de los mapas del kender. Mas fue una batalla breve y, al final, se impuso la promesa hecha. 


Sturm vació su petate y el de Tanis. Cogió dos pequeñas hachas, a las que examinó las hojas, y se dispuso a partir. El semielfo, que prefería contar con su arco y la aljaba si se presentaba algún peligro, dejó su espada a Flint. 


—No es necesario que lleve peso extra —dijo, mientras tendía el arma al viejo enano. 


—Tanis, ¿no hay otro modo de hacer las cosas? Esto no me gusta. 


El semielfo posó la mano en el hombro de su amigo. 


—Si te gustara, estarías solo. Descansa tranquilo; hace demasiado frío ahí fuera para que estemos mucho tiempo. Cuida de Tas. Me prometió quedarse, pero… 


—Sí, pero —el enano esbozó una sonrisa sombría—. No te preocupes. Los dos estaremos aquí cuando regreses —un lamento desafinado se alzó en el refugio: el caramillo de Tas—. Aunque no te puedo asegurar que nos encuentres a los dos en nuestros cabales. 


Sin tenerlas todas consigo, Flint observó la marcha de Tanis y Sturm. Tas se acercó a la puerta y se puso junto al enano. Les deseó buena suerte, pero dudó que lo hubiesen oído con el ulular de la ventisca. 


—Apartémonos de la puerta —gruñó Flint—. No tiene sentido pasar más frío del necesario. Mejor será que saquemos todo el partido posible de estos trozos de tablones y hagamos leña con ellos. Cuando esos dos regresen, estarán helados hasta los huesos y cuanto antes se prepare un fuego, mejor. 


El kender permaneció junto al umbral un rato. La ventisca engulló pronto todo rastro de Sturm y de Tanis. Tas empezaba ya a arrepentirse de la promesa hecha al semielfo. 


«¡Yo habría encontrado esos árboles en un visto y no visto!», pensó. Para Tas, pensar era actuar. Se guardó el caramillo y salió a la cegadora tormenta. El viento lo azotó con fuerza, y el kender estalló en carcajadas por el puro placer de sentir el brutal empellón, acompañado del atronador rugido. No obstante, sólo había dado unos pasos cuando dos manos lo agarraron por los fondillos del chaleco y lo arrastraron de vuelta al refugio. 


—¡De eso nada, amiguito! 


—Pero, Flint… 


El ardor que emitían los ojos del enano habría hecho entrar en calor a toda una compañía de hombres, y su rostro, pensó Tas, no debería tener ese tono rojo, ya que ahora no estaban en el exterior, bajo el mordiente soplo del viento. 


—Sólo quiero alejarme un corto trecho, Flint. Volveré enseguida, te lo prometo. 


—¿Igual que prometiste a Tanis no salir de aquí? —el enano resopló—. Ese muchacho es un ingenuo por confiar en la promesa de un kender —apartó la mirada de Tas y la dirigió hacia la rugiente ventisca—. Pero puede confiar en mi palabra. Dije que te quedarías aquí, y aquí te quedarás. 


Tas se preguntó si habría algún modo de escabullirse del viejo enano que se interponía entre él y la salida. 


«Sí, puede que lo haya —pensó—. Sólo tendría que pasar corriendo bajo su brazo.» 


Se dispuso a lanzarse de forma precipitada, pero en ese momento captó la mirada sombría y amenazante en los ojos de Flint y cambió de idea. Después de todo, estaba la promesa que le había hecho a Tanis, tan poco consistente como una telaraña, pero todavía presente en su mente. Además, siempre podía pasar el rato intentando extraer la magia oculta en el caramillo. 


En cualquier caso, iba a ser una tarde fría, larga y muy, muy aburrida. 


 


Bajo el protector cobijo de las gruesas ramas de los pinos, la tormenta parecía distante, desviada por los troncos de los árboles, cada vez más numerosos, y la pendiente ascendente de una colina. El suelo del bosquecillo estaba lleno de agujeros y troncos caídos y resultaba traicionero al quedar cubiertos con la nieve. Tanis se dirigió a la parte central, donde el manto de nieve era mucho menos profundo. 


—Recoge primero los trozos ya partidos. Nos será más fácil si no tenemos que cortar leña. 


Habían tardado en llegar a los pinos más de lo que había calculado. Aunque apenas veía diferencia en la luz que llegaba bajo los árboles, sabía por puro instinto que la noche había caído. La nieve ya no tenía el color grisáceo del día, sino que era más resplandeciente. Apenas una hora antes, el cielo tenía el color de pizarra mojada. Ahora, por el contrario, era de un negro opaco, denso, con todas las características de un cielo nocturno, a pesar de no verse ni lunas ni estrellas. El aire era frío y cortante como un cuchillo afilado. 


Los dos amigos trabajaron tan deprisa como se lo permitían las manos entumecidas, llenando los petates con toda la leña que podían transportar. Haciendo un uso prudente de ella, sería suficiente para no quedarse congelados durante la noche. 


Tanis metió a empujones el último trozo de madera en su petate, lo ató y miró en derredor en busca de Sturm. En contraste con la nieve, la figura del muchacho era una mancha oscura, arrodillada sobre su propio petate. 


—¿Listo? —preguntó el semielfo. Sturm volvió la cabeza hacia él. 


—Échame una mano para cargármelo a la espalda. 


Fue cuestión de segundos ayudar a Sturm a levantar el pesado paquete. 


—¿Vale ahí? —preguntó Tanis mientras observaba al muchacho bracear hasta que encontró una postura equilibrada. 


—Vale. Es tu turno. 


El semielfo apretó los dientes y contuvo un gruñido cuando Sturm le colocó la carga sobre los hombros. 


—Dioses —musitó—. ¡Si se me concediera un deseo, pediría convertirme en una mula de carga lo bastante fuerte para transportar con facilidad este peso! 


Por primera vez en ese día, Sturm esbozó una sonrisa y su blanca dentadura brilló en la oscuridad del pinar. 


—Curioso deseo, Tanis. Pero si se te concede, prometo que te conduciré sin maltratarte. 


Tanis se echó a reír y, por un instante, se olvidó del frío. La sonrisa de Sturm era como un rayo de sol abriéndose paso entre grises nubarrones, siempre bien recibida por aparecer tan de vez en cuando. Al comienzo del viaje, Tanis se había preguntado si era aconsejable llevar al muchacho. Había sido Flint, para sorpresa del semielfo, quien había insistido en que Sturm los acompañara. 


—Argumentas que no tiene experiencia —había dicho el enano—, pero me gustaría saber cómo va a adquirirla si no sale de Solace. 


El semielfo pensó que era un razonamiento muy acertado. Pero no se decidió hasta que el silencio del enano le hizo recordar a otro jovencito inexperto: él mismo. En aquel argumento llevaba todas las de perder. Al final, lo persuadieron para incluir a Sturm en el grupo. Después de todo, era sólo un corto viaje, sin desviaciones que los sacaran de la ruta marcada. 


Y Sturm, había que señalar en su favor, no había perdido los nervios ante las dificultades ocasionadas por la inesperada tormenta, sino que aceptó el reto y admitió el liderazgo de Tanis con una solemnidad y una cortesía poco corrientes en un muchacho tan joven. 


«Bueno, pues ahora sí que nos hemos desviado», pensó el semielfo, mientras se colocaba la carga y pateaba el suelo en un vano intento de reanimar el riego sanguíneo en los pies, que debían de estar a punto de congelarse. 


—Vamos, Sturm. Cuanto antes lleguemos al refugio, mejor para todos. Dudo que Tas resista mucho más tiempo sin romper la promesa que me hizo de quedarse allí. Si fueras aficionado al juego, te apostaría cualquier cosa a que, a pesar de la penosa caminata que nos aguarda, es Flint quien se enfrenta al reto más duro. 


Cuando salieron del bosque y se encontraron de nuevo bajo el azote inclemente de la ventisca, Tanis pensó que, de concedérsele un deseo, cambiaría el de convertirse en una mula resistente y, en su lugar, pediría el instinto natural de un perro para encontrar su casa. El viento había borrado las huellas dejadas en su camino hacia el bosquecillo. 


 


Flint contemplaba la noche mientras pensaba, al igual que Tanis, que este viaje, supuestamente, iba a ser sencillo. Habían tardado sólo unos cuantos días en llegar a Esker. El acaudalado cabecilla del pueblo les había dado la bienvenida con entusiasmo y se había mostrado muy complacido con el par de copas de plata que había encargado al enano el verano pasado. Las copas, con sus elegantes y esbeltos pies, sus interiores dorados y la parte exterior adornada con joyas incrustadas, eran el regalo de boda que el hombre haría a su adorada hija. Flint había trabajado mucho en su diseño, y empleado en su fabricación la plata más fina y las gemas de mejor calidad. Su cliente había quedado muy satisfecho y ni siquiera había hecho el menor intento de regatear el precio, como era costumbre. 


«Sí —pensó Flint—. Eran una maravilla. Y parece que van a costarnos la vida.» 


El irritante y desafinado gemido del caramillo de Tas se alzó en el refugio, compitió con el aullido de la tormenta y consiguió que a Flint se le pusieran los nervios más de punta con cada segundo que pasaba. El espantoso ruido no se acercaba ni por lo más remoto a algo que pudiera llamarse música. 


—¡Tas! —bramó el enano—. Ya que no dejas de escandalizar con esa maldita cosa, al menos intenta recordar alguna tonada y tócala. 


El caramillo enmudeció de manera repentina. Tas se puso de pie y se reunió con Flint junto a la puerta. 


—Si pudiera, lo haría. Pero no consigo hacerlo mejor. 


Sin darle a Flint ocasión de protestar, el kender empezó a tocar de nuevo el caramillo. El espantoso chirrido alcanzó un tono agudo que rompía los nervios, tan penetrante como una aguja de hielo, si bien en opinión de Tas no era lo bastante fuerte. 


—¡Ya está bien! —Flint arrebató a Tas el caramillo de un manotazo, pero, antes de que pudiera arrojarlo con todas sus fuerzas al otro extremo del refugio, el kender dio un brinco y se lo quitó con gran habilidad. 


—¡No, Flint! ¡No tires mi caramillo mágico! 


—¡Mágico! No empezarás con ese cuento otra vez, ¿verdad? En ese trasto hay tanta magia como musicalidad. 


—Pues la tiene, Flint. El pastor me dijo que encontraría la magia cuando encontrara la melodía, y que encontraría la música cuando más lo deseara. Bueno, ahora lo deseo, pero parece que soy incapaz de encontrarla. 


Flint ya había oído antes la historia. Si bien las circunstancias y algún que otro pequeño detalle variaban de una vez para otra, el argumento del relato era siempre el mismo: un pastor le había dado el caramillo a Tas, jurando que era un objeto encantado. Pero no le explicó al kender cuáles eran las propiedades mágicas del instrumento. 


—Descubrirás su utilidad —le había dicho al parecer— cuando descubras la música. Y, cuando hayas hecho uso de él, deberás entregárselo a otra persona, como yo te lo he entregado a ti, ya que su magia sólo puede ser utilizada una vez por cada persona que la hace brotar. 


Lo más probable, pensaba Flint, era que el instrumento hubiera llegado a las manos de Tas del mismo modo que cualquier cosa llegaba a las manos de los kenders: una rápida maniobra de despiste, un fugaz movimiento de los dedos, y el pastor se habría pasado la siguiente hora buscando su caramillo por todas partes. Probablemente, se habría considerado afortunado de que no hubiera desaparecido al mismo tiempo la mitad de su rebaño. 


—No hay ninguna magia en esta flauta —dijo Flint—. Más bien parece que tiene un defecto de fabricación. Déjalo ahora y déjame a mí en paz durante un rato. 


Con un hondo suspiro que parecía haber salido de sus talones, Tas regresó al sitio donde había estado soplando el caramillo. Se dejó caer en el suelo helado y recostó la espalda en su petate. En su mente escuchaba la melodía que quería hacer sonar en la flauta. A veces era suave y melancólica; otras, sin embargo, era alegre, casi juguetona. Sería una bonita canción, una tonada para la nieve. ¿Por qué no conseguía que el caramillo interpretara la melodía?, se preguntó. La ventisca bramó violenta y sacudió las paredes del pequeño refugio. La noche había cerrado su gélida garra sobre la montaña. Tas pensó que Sturm y Tanis estaban tardando más de lo previsto. 


Probablemente, razonó, al estar ensimismado con la melodía que escuchaba en su interior pero que era incapaz de tocar, sólo le parecía que la espera era muy larga. Tanis y Sturm llevaban ausentes sólo unas pocas horas, como mucho. Les llevaría ese tiempo llegar al bosquecillo, recoger madera y atarla en paquetes. No obstante, estaba seguro de que, si los hubiera acompañado, no habrían tardado tanto en regresar. Además, tres podrían transportar más leña que dos. Ahora, al pensar en ello, a Tas no le parecían tan claras las razones expuestas por Tanis para arrancarle la promesa de que se quedaría en el refugio. ¡Ojalá los hubiera acompañado! 


Un escalofrío le recorrió la espina dorsal, pero lo achacó al frío reinante. O al súbito giro tomado por la tonada de la nieve que resonaba en su cabeza. Fuera lo que fuera, Tas se encontró con que la melodía se hacía más y más tenue hasta desaparecer por completo. 


El viento soplaba cada vez con más violencia. La nevada, más intensa que por la tarde, parecía una cortina de algodón gris. Frustrado, Tas dejó a un lado el caramillo y se acercó a la puerta. 


—¿No te suena raro el viento? —preguntó. 


El enano no contestó; permaneció en silencio, sentado en el mismo sitio, con la mirada prendida en la tormenta. 


—¿Flint? 


—Te he oído. 


—Parece como si… no sé —el kender ladeó la cabeza para escuchar mejor—. Parece el aullido de lobos. 


—No son lobos. Sólo es el viento. 


—Nunca había oído sonar así al viento. Bueno, una vez lo oí ulular de un modo que casi parecía un aullido de lobo; aunque, a decir verdad, más semejaba un perro. A veces oyes aullar a un perro en la noche y crees que es un lobo, pero no lo es, pues el aullido del lobo es diferente. Más feroz y menos solitario. Este suena más como el del lobo, ¿no crees, Flint? Sin embargo, no sabía que los lobos salieran de caza en medio de una tormenta; a no ser, claro, que estén muy hambrientos —Tas frunció el entrecejo al recordar una historia que le habían contado—. Había un pueblo en lo alto de las montañas, en Khur, que sufrió el ataque de unos lobos durante una ventisca. Yo no lo presencié, pero mi padre sí, y me lo contó. Dijo que fue realmente interesante el modo en que los lobos bajaron después del anochecer y abatieron cualquier cosa de aspecto comestible. Y también dijo que es sorprendente lo que los lobos consideran comestible cuando están hambrientos… 


—¡Cierra el pico! ¡Y no empieces a imaginar cosas que no existen! —con los dientes apretados para contener la ira y el miedo avivado por el relato del kender acerca de lobos hambrientos y ventiscas, Flint se incorporó. Tenía los músculos agarrotados y doloridos por el frío—. Si quieres hacer algo, ayúdame a prender el fuego. 


—¿Con qué, Flint? 


—Con esas viejas astillas y con… —Flint pensó en los trozos de madera para tallar que llevaba en su mochila. Suspiró hondo, apesadumbrado por la pérdida de una madera tan buena—. Y con lo que quiera que lleve en mi mochila. 


—De acuerdo —pero Tas permaneció junto al umbral. Eran aullidos de lobos, no era el viento, repitió para sus adentros. Podía verlos con los ojos de la imaginación: unas bestias enormes y poderosas, grises como un cielo tormentoso, ojos relucientes y hambrientos, fauces afiladas como la hoja de su pequeña daga. Cruzarían a brincos la nieve amontonada y se agazaparían en los hoyos haciendo una pausa para olfatear el aire, lanzarían un lamento escalofriante por sus estómagos vacíos y emprenderían de nuevo la carrera. 


Su padre también le había dicho que los grandes lobos grises resultaban casi invisibles con la ventisca. Alzó la cabeza para escuchar mejor y pensó que los aullidos sonaban ahora más cercanos. No tendría que alejarse mucho para echarles un rápido vistazo. Olvidando la promesa hecha a Tanis, y olvidando el mágico caramillo, Tas decidió que tenía que ver —o no ver— a los lobos. 


Tras asegurarse de que Flint no lo estaba observando, el kender esbozó una alegre sonrisa y salió a hurtadillas a la tormenta. 


 


—¡Tanis! 


Apenas medio metro lo separaba de la espalda del semielfo; aun así, Sturm sólo distinguía una oscura y vaga silueta. A pesar de haber gritado con todas sus fuerzas, apenas había escuchado su propia voz, apagada por el rugido del viento; en consecuencia, Tanis no lo había oído. Agarró el brazo del semielfo y lo hizo detenerse. 


—¡Escucha eso! —Sturm se colocó la carga de manera que le molestara menos—. No irás a decirme otra vez que es el viento, ¿verdad? ¡Son lobos, Tanis! 


Lo eran, en efecto. Justificar aquel sonido con el ulular del viento había sido una mera excusa para tranquilizar a Sturm; y para tranquilizarse a sí mismo. Pero ahora no podía negar la realidad. 


—¡Lo sé! ¡Pero tenemos que seguir adelante, Sturm! ¡No debemos dejarlos que nos corten el camino hacia el refugio! 


—¿Correr? ¿Quieres que salgamos corriendo? —la idea de huir ante un peligro hizo que el semblante del joven se tensara en un gesto de desagrado. Bajo la expresión de repulsa, no obstante, asomaba un temor instintivo. Era perceptible, a pesar del empeño de Sturm por ocultarlo. 


El viento arrastró la risa desganada del semielfo. 


—¡Sí, eso es lo que me gustaría! ¡Pero me temo que todo cuanto podemos hacer es seguir avanzando a trancas y barrancas, Sturm! ¡No tenemos la menor posibilidad contra una manada, y a Flint y a Tas no les servirá de mucho nuestra valentía si entretanto no tienen con qué calentarse y se congelan! 


Aunque expresada con tacto, era una reprimenda. Sturm lo comprendió y la aceptó con nobleza. 


—No acostumbro a huir, Tanis —dijo con gravedad—. Pero tampoco dejo a los amigos en la estacada. Adelante, te sigo. 


«Ah, Sturm —pensó el semielfo mientras procuraba recobrar la compostura—. ¡Eres demasiado solemne para tu corta edad! Pero, sí, seguiremos adelante y te conduciré…» 


¡Esa era otra! ¿Cuánto habían avanzado? Tanis ya no lo sabía con seguridad. Estaba cegado por la ventisca, y apenas podía mantener abiertos los ojos a causa de los inclementes aguijonazos de la nieve y el hielo. El crudo viento les había azotado las espaldas cuando salieron del refugio. Mientras siguiera vapuleándolos de cara, arañándoles el rostro y agitándoles las ropas, estaba seguro, hasta cierto punto, de que iban en la dirección correcta. No quería pensar en lo que ocurriría si la tormenta cambiaba de dirección bruscamente. 


«Lo más probable es que alguien encontrara nuestros huesos la próxima primavera y se compadeciera preguntándose a quién habrían pertenecido los tristes despojos.» Apartando de su mente tan macabra idea, encorvó los hombros y agachó la cabeza para proteger los ojos cuanto le era posible contra el embate de la tormenta. 


Las piernas le pesaban y le costaba más trabajo moverlas a cada paso que daba. Tenía el cuello y los hombros doloridos por el peso de la leña. Y los aullidos de los lobos sonaban cada vez más cerca. 


«No es una marcha interminable, sólo lo parece», se dijo a sí mismo, mientras se abría paso a través de la nieve amontonada. Muy pronto llegarían al refugio. Entonces la tormenta podría desatar toda su furia sobre la montaña y gritar hasta enronquecer. Ya no importaría. A Tanis le parecía escuchar los rezongos del enano comentando algo sobre dos estúpidos jovencitos que, en lugar de regresar de inmediato, se entretenían por ahí jugándose la vida. En contraste a la reprimenda del enano, se alzaría la cháchara incansable de Tas y sus ininterrumpidas preguntas. Los exiguos haces de leña alimentarían un crepitante fuego en el que se calentarían las manos y los pies, ahora insensibles. 


Pensando en compartir su ánimo con Sturm, que lo seguía en silencio, volvió la cabeza hacia atrás y estrechó los ojos para ver a través de los remolinos de nieve. 


—¡Sturm! ¡Falta poco! —gritó. 


El muchacho alzó la vista. Tenía el pelo cubierto de hielo y en el rostro se le marcaban líneas blancas, allí donde el frío había hecho más estragos. 


—¿Qué? —preguntó. 


—¡Falta poco! ¡Casi estamos…! 


Quizá fue el instinto lo que indujo a Tanis a tirar el paquete de leña a la par que echaba mano al arco y la aljaba. O tal vez fue la expresión horrorizada en los ojos desencajados de Sturm. No llegó a escuchar el bronco gruñido del lobo, ni el más quedo de su compañero. Sólo sintió el empuje del peso en las pantorrillas y la fuerza de los cincuenta kilos del animal que lo lanzaron de bruces sobre la nieve. 


El arco quedó bajo su cuerpo, y la daga estaba enfundada en la vaina. El terror fluyó por sus venas como un río caliente. Apretó la barbilla contra el pecho y enlazó las manos detrás de la cabeza a fin de protegerse la nuca y la garganta. El aliento caliente de la bestia, que apestaba al tufo de su anterior víctima, le produjo náuseas. Oyó el chasquido de las poderosas fauces. El lobo, al no poder alcanzar la nuca o la garganta, hizo presa del hombro; traspasó el grueso paño de la capa y rasgó la túnica de cuero para dejar la carne al alcance de los colmillos babeantes. Sus ojos centelleaban, su boca era una rugiente cavidad carmesí. Corcoveando y pateando como un caballo encabritado, con la mente vacía de toda idea salvo la supervivencia, Tanis giró sobre su espalda. Con la cabeza metida entre los hombros, echó mano de la daga. El lobo se incorporó, esforzándose por recobrar una posición ventajosa, y dejó por un instante el vientre al descubierto. Tanis aferró la daga con fuerza. El aire le quemaba en los pulmones. Arremetió hacia arriba con todas sus fuerzas. La afilada hoja se hundió en el vientre del lobo hasta la empuñadura. En medio de resuellos, el semielfo arrastró la daga hasta topar con el esternón de la bestia. El lobo se desplomó, muerto aun antes de caer en la nieve. 


Tembloroso, Tanis se quedó tumbado boca arriba un instante, asaltado por un súbito aguijonazo de terror. El sudor se le heló en la cara y la náusea le revolvió el estómago. Su respiración, entrecortada y trabajosa, parecía el resoplido de un fuelle. En la gélida noche, vio el creciente charco de sangre oscura del animal. 


Detrás, y sobre él, sonó el gruñido de otro lobo. De inmediato lo siguió otro, más fuerte y desafiante, y a continuación un espantoso grito de dolor. Tan horrible fue que Tanis no supo si había salido de la garganta de un hombre o de una bestia. 


¡Sturm! El olor a sangre fresca, caliente y dulzón, impregnó el aire. Tanis se incorporó tambaleante. La tormenta lo cegaba, lo azotaba como si quisiera desgarrarlo en pedazos. ¡No veía nada! 


Aunque Sturm había practicado con la espada de manera regular en combates de entrenamiento con muy buenos resultados, sólo en una ocasión su acero había derramado sangre, y fue en un enfrentamiento con un hombre cuyos movimientos, hasta cierto punto, eran fácilmente previsibles. Mas, ¿sería capaz de hacer frente a un lobo que se lanzaría al ataque desde una distancia que estaría fuera del alcance de la espada y con la feroz desesperación de un predador hambriento? 


Resbalando en la nieve helada, Tanis corrió hacia donde le pareció que el olor de la sangre era más penetrante. Cayó de rodillas y, maldiciendo, se incorporó de nuevo. 


—¡Sturm! —llamó a gritos. Al oír su propia voz, pensó que el gemido de ninguna ventisca sonaría tan desolado—. ¡Sturm! ¿Dónde estás? 


Tanis lo encontró sentado en la nieve, doblado sobre las piernas encogidas. El segundo lobo yacía despatarrado detrás del muchacho, con la cabeza casi separada del tronco. Junto al animal estaba la espada, manchada de sangre que se congelaba por momentos. Se arrodilló al lado de su amigo. ¡El resto de la manada no podía estar muy lejos! ¡Tenían que marcharse cuanto antes! 


—Sturm, ¿estás herido? 


El muchacho apartó los brazos y se irguió. Los colmillos del lobo habían rasgado el cuero de la túnica. Un rastro de sangre y unas heridas de feo aspecto, cuyos bordes habían adquirido ya un tono blancuzco al congelarse, señalaban la zona desgarrada por el animal, desde la clavícula hasta el pecho. Con manos temblorosas, el semielfo intentó separar el cuero de la sangre congelada. Un respingo, la única protesta de Sturm ante sus manipulaciones, hizo que Tanis se encogiera sobre sí mismo, consciente del dolor que le causaba. 


—Un momento, muchacho; aguanta un poco más. Ya está. 


El cuero se separó de la carne, y Tanis dejó escapar un suspiro de alivio. La herida era larga y de aspecto feo, pero en contra de los temores del semielfo, que casi había esperado ver el brillo blanco del hueso o la sombra oscura del músculo expuesto, el tajo no era tan profundo. Con movimientos torpes a causa de tener las manos entumecidas por el frío, Tanis rasgó unas tiras anchas de su capa e hizo un vendaje. 


—Si hay algo por lo que podamos dar gracias de que haga este frío, es que evitará que sigas sangrando. ¿Puedes mover el brazo? 


Sturm alzó el hombro y esbozó una sonrisa forzada. 


—Sí —dijo con la voz ronca, por el esfuerzo de contener ll:n gemido—. Pero no manejaré la espada durante un tiempo. 


—Ojalá quieran los dioses que no tengas que hacerlo. Sturm, hemos de reemprender la marcha. Esos dos no habrían salido de caza solos. ¿Puedes caminar? 


Por toda respuesta, el muchacho se puso de pie. Se tambaleó levemente, pero recobró el equilibrio con rapidez. El brillo duro en sus ojos reveló a Tanis lo que quería saber. Pero cuando Sturm hizo intención de recoger el paquete de leña, el semielfo se lo impidió. 


—No. Déjalo. Tenemos que marcharnos de aquí. La carga nos haría ir más despacio. 


—Tanis, necesitamos la leña. 


—¡A la mierda con la leña! 


—¡Tanis, no! Aún nos es necesaria. Sin fuego no podremos rechazar a la manada cuando estemos en el refugio. Puedo llevar el paquete. 


Sturm tenía razón. El semielfo aupó su petate y se lo cargó a la vez que maldecía en voz baja. Recogió la espada del muchacho, la limpió con la capa y ayudó a su amigo a envainarla en la funda. Luego encajó una flecha en la cuerda del arco, a fin de tenerlo preparado para disparar. «¡No te precipites! —se exhortó—. ¡Intenta orientarte!» 


Pero no era algo fácil de lograr. El viento ya no soplaba en una sola dirección, sino que rugía y ululaba en remolinos. Tanis oteó la nieve en derredor para ver si podía descubrir por las huellas qué dirección llevaban cuando los habían atacado los lobos. Fue en vano. 


—¿Por dónde, Tanis? 


—Eh … no lo sé. No, un momento… Hacia arriba. Íbamos remontando la falda de la colina —entrecerró los ojos—. ¡Por allí! 


A sus espaldas, como fantasmas silenciosos de la noche, los restantes componentes de la manada se pusieron en movimiento, impulsados por el horripilante instinto predador, dispuestos a vengar la muerte de sus compañeros. 


Flint profería maldiciones en medio del viento rugiente. ¡Condenado kender cabeza hueca! ¡Si hubiese un dios de las triquiñuelas y las diabluras, no sería un dios, sino un kender! ¡Sólo le había dado la espalda un instante! Pero un instante, pensó con amargura, había sido suficiente para que Tas se lanzara a la ventisca. ¿Qué lo habría impulsado a marcharse? ¿Ir tras Sturm y Tanis? No parecía probable. Aquélla sería una motivación demasiado sensata para la lógica de un kender. 


—¡Tas! —gritó, mientras alzaba un brazo para resguardarse los ojos del mordiente viento—. ¡Tas! 


Tanis había dicho que todos morirían si los cuatro se aventuraban a salir en medio de la tormenta. 


—Pues, así estamos ahora, maldita sea —gruñó el enano, que pateó rabioso la nieve que le llegaba hasta las rodillas—. Desperdigados por la montaña. Y si yo tuviera la mitad del sentido común que le falta a ese condenado kender, lo dejaría aquí fuera para que se congelara, como advertencia para el resto de su raza de cabezas huecas. 


Entonces escuchó, por encima del ulular del viento, el aullido de los lobos, cuya presencia no había querido admitir. El miedo hizo temblar al viejo enano. Estaban muy cerca. Encorvó los hombros para resistir el empuje del viento. 


«¡Lobos! Sí, y sin duda lo bastante hambrientos para atacar a un kender cabeza de chorlito y a un par de jóvenes idiotas, incapaces de apresurarse en recoger un poco de leña y volver al refugio a su debido tiempo…» 


—¡Tasslehoff! ¿Dónde estás? 


Un montón de nieve cedió y fue a parar justo a los pies de Flint. Braceando para recobrar el equilibrio, el enano resbaló, tropezó en un tocón cubierto de nieve y cayó rodando en un hoyo profundo. 


—¡Flint! ¡Espera! ¿Dónde te has metido? 


Tas, con sus grandes ojos castaños iluminados por la risa y un gesto divertido en el semblante, se deslizó por el borde del agujero y estuvo en un tris de aterrizar sobre la cabeza del enano. Primero dando tirones y después empujones, puso a Flint derecho y lo ayudó a incorporarse. 


—Flint, hace un poco de frío para ponerse a jugar, ¿no te parece? ¡Fíjate, ni siquiera se te ve la barba con tanta nieve! —la risa traviesa sobrepasó el bramido del viento—. ¿Qué haces haces aquí, Flint? Creía que habías dicho que teníamos que esperar en el refugio. Después te vas a arrepentir, ¿sabes? Después de todo, tal vez no habrá hoguera y estás tan mojado que te quedarás como un carámbano. No debiste salir del refugio. 


Existían términos con los que expresar la furia que lo embargaba, pensó después Flint. Y fue una pena que no se le ocurrieran cuando lo necesitaba; habrían derretido hasta el último centímetro de nieve que cubría la montaña. 


—¿Que yo no debí salir del refugio? —Flint lanzó un brusco cachete a la cabeza del kender, falló y cayó de rodillas—. ¿Que yo no debí salir? —rechazó de un manotazo la mano que le tendía Tas y se puso de pie otra vez—. ¡No me encontraría aquí ahora si no fuera por ti! 


—¿Por mí? —la sorpresa agrandó los ojos de Tas—. ¿Viniste tras de mí? Pero ¡si estoy bien, Flint! Sólo salí a echar una ojeada. Pensé que, a lo mejor, veía algún lobo. O que no lo vería. Dicen que casi son invisibles con la tormenta, ¿sabes? —una fugaz decepción ensombreció sus ojos—. Pero no vi ninguno. O no había ninguno. No estoy seguro. Y no me alejé mucho. ¿Sabes?, Tanis tenía razón. Apenas se distingue nada aquí fuera. Ni tampoco ves por dónde vas. En resumen —concluyó, mientras alargaba una mano para sacudir la nieve de la espalda del enano—, prefiero estar a cubierto, donde no hace tanto frío. 


El razonamiento del kender era demasiado tortuoso para.,, que Flint lo comprendiera; además, estaba helado y empapado —casi congelado, pensó furioso— para ponerse ahora a hacer cábalas. Se dio media vuelta y echó a andar hacia el refugio sin dejar de gruñir y maldecir. 


Aunque con frío, pero imperturbable y brincando como un cachorro al que se lo ha sacado a la calle para jugar un rato, Tas se adelantó al enano. 


—Te sentirás mejor cuando estemos a cubierto —dijo, volviendo la cabeza hacia Flint—. No es que haga más calor dentro del refugio, pero al menos está más seco. Además, he estado dando vueltas al asunto del caramillo mágico mientras paseaba en busca de los lobos. Creo que seré capaz de descubrir la melodía si pongo un poco más de empeño. 


«Oh, fantástico —pensó Flint, que avanzaba trabajosamente en pos del kender—. ¡El condenado caramillo!» No había sido bastante tener que vérselas con ventiscas, con promesas hechas a gente que no sabía cómo arreglárselas para permanecer el menor tiempo posible en mitad de una tormenta, con kenders cabezas huecas y con lobos. No. Además de todo ello, también tenía que aguantar un caramillo «mágico». 


Cuando por fin, empapado y tembloroso, llegó al refugio y se dejó caer en el suelo, vio a Tas sentado con las piernas cruzadas y una mirada ausente en los ojos, inclinado sobre la flauta. El lamento penetrante y lastimero que había atormentado a Flint a lo largo de toda la tarde se alzó de nuevo en el aire y alcanzó un tono lo bastante alto como para competir con el bramido del viento y el aullido de los lobos. 


—Condenado caramillo —suspiró el enano. 


Reanudó su anterior ocupación de hacer una pequeña hoguera con las astillas de los tablones y los suaves tacos de madera que usaba para tallar. Apenas serviría para deshacer el hielo de sus ropas congeladas. Y tampoco serviría para que su mortecina luz orientara a los que vagaban perdidos en la tormenta y los guiara hasta la seguridad del refugio. 


 


Tanis acometió el descenso de la suave pendiente como si se tratara de la pared vertical de un precipicio; aun así, se deslizó veloz y frenó con brusquedad en el fondo. Sturm lo sobrepasó, desequilibrado por la carga de leña, y cayó de rodillas en un cúmulo de nieve en el que se hundió hasta los hombros. Tanis lo ayudó a ponerse en pie. El miedo le atenazó el estómago al ver una mancha de sangre fresca en el vendaje de Sturm. 


—¡No te detengas! —dijo a voces, para hacerse oír sobre el rugido del viento—. ¡Tenemos que seguir adelante! 


—¡Sí, Tanis, tenemos que seguir! Pero ¿hacia dónde? ¡Nos hemos perdido! 


En efecto. Se habían perdido. O tal vez no. Tanis ya no estaba seguro de nada. Sólo tenía una cierta certeza de la dirección que llevaban. Aquella depresión de terreno le resultaba familiar, quizá más llena de nieve, pero familiar, al fin y al cabo. ¿O sólo era una impresión producto de la esperanza, la única llama que todavía no se había apagado en su interior, que el frío no había logrado consumir? No veía más allá de medio metro. ¿Estarían cerca del refugio? ¿Lo habrían dejado atrás sin verlo? No podía pensar, y tampoco le importaba demasiado. Lo único importante era seguir caminando. 


El mortal letargo de la congelación se había ido introduciendo en ellos con tenaz paciencia. Dejarse vencer ahora por el dolor que atenazaba sus miembros, sentarse para descansar un instante, aliviar el ardor de los pulmones, los ojos abrasados, sería entregarse a la muerte. 


«¡Y no vamos a morir congelados teniendo el maldito refugio al alcance de la mano!», se dijo con firmeza Tanis. 


Pero, poco después, Sturm se desplomaba y, aunque trató de levantarse, se hundió en un montón de nieve y cayó de espaldas. Por un breve instante, sus ojos marrones centellearon con tanta rabia que el semielfo los pudo ver a través de la espesa cortina de la ventisca. 


Se hincó de rodillas junto a su amigo, gritó e intentó incorporarlo. Pero el espeso manto de nieve no le ofrecía apoyo, ni la sujeción de sus manos heladas era firme. 


—Tanis, no. 


¿Cómo podía haber oído el susurro de Sturm a pesar del bramido del viento? ¿O acaso había leído la negativa en los ojos del muchacho? 


—Tanis…, coge la leña…, vete. 


—¡No! Descansaremos. Sólo un momento. Descansaremos. 


Sabía que era más peligroso descansar que seguir adelante. El mismo viento que ahora los azotaba inclemente llevaría el olor de sangre fresca a los lobos, que sin duda les seguían el rastro. Pero tampoco él abandonaba nunca a sus amigos. 


Tanis se puso otra vez de rodillas sobre la nieve y atrajo a Sturm hacia sí cuanto le fue posible, con el propósito de proteger mejor al muchacho del mordiente soplo del viento. 


«Sólo un momento —se prometió a sí mismo—. Descansaremos sólo un momento. Hasta que Sturm se recobre un poco.» 


Tan apacible, tan agradable es la paradójica calidez que inunda a una persona en el instante antes de congelarse, que Tanis ni siquiera advirtió el peligro. Únicamente se le ocurrió la fugaz idea de que su cuerpo conservaba todavía el suficiente calor para sentirlo; después, vencido por el agotamiento, cerró los ojos y se olvido de abrirlos. 


 


La nota, surgida de manera inesperada entre los gemidos y lamentos del caramillo, sobresaltó a Tas. Era suave, delicada, y le recordó el arrullo de una paloma. Movió los dedos entumecidos sobre los orificios del instrumento, cogió aire y arrancó de nuevo la misma nota. La siguió otra, más aguda, y una tercera, más grave. Casi era una melodía, y a Tas no le pasó inadvertido el cambio. Lo intentó otra vez. 


Había un conejo en medio de la tormenta, sorprendido lejos de su madriguera, demasiado joven para saber que debía cavar en la nieve para resguardarse bajo una capa aislante, y corría de un lado a otro como si de ese modo pudiera escapar del frío. ¡A casa!, le gritaba su instinto mientras el corazón le latía desenfrenado por el terror. ¡A casa! Pero la casa, una madriguera cálida y confortable, impregnada con el agradable olor a tierra y a seguridad, estaba demasiado lejos. 


Tas escuchó el chillido aterrado del conejo en la vacilante melodía que estaba interpretando. ¿Cómo había oído el chillido del conejo? Lo ignoraba, pero apretó los ojos con fuerza y dejó de tocar el caramillo. Al hacerlo, desaparecieron la imagen y el sonido. Antes de pensar que era algo absurdo, antes de llegar a la conclusión de que el caramillo no tenía nada que ver con el conejo, se inclinó de nuevo sobre el instrumento y continuó soplando. 


Había un ciervo, con la cornamenta tan cargada de nieve que apenas aguantaba su peso. Había una cabra montés hundida en un banco de nieve, y sus balidos lastimeros se perdían en el bramido del viento. 


Tas dio un respingo al comprender que el ciervo no tardaría en caer de rodillas y darse por vencido, y que la cabra montés se debatiría en la trampa de nieve para romper el cerco que la atenazaba y acabaría quebrándose una pata. 


Cierto que el interés del kender era muy voluble y pasaba de una cosa a otra como un vagabundo va de camino en camino, pero tenía un corazón muy sensible. ¡Pobre conejo!, pensó. ¡Pobre y esforzado ciervo! Deseaba, como jamás en su vida había deseado una cosa, salir a buscarlos, ayudarlos a encontrar el camino para ponerlos a salvo de la tormenta. Era un deseo abrumador, como nunca había sentido. Más incluso que el ansia de descubrir la magia de su pequeño caramillo. 


En la mente de Tas surgió algo oscuro e inmóvil. Era una persona… ¡Era Sturm! ¡Y a su lado, de rodillas, se encontraba Tanis! Los dos estaban tan quietos y fríos que bien podía tomárselos por unas estatuas. 


Aunque no era culpa suya —o, tal vez, sí—, un profundo dolor surgió en la melodía del kender cuando comprendió que quizás estaban muertos. Al igual que con el conejo, o el ciervo, o la cabra montés, no sabía dónde se hallaban, ni si estaban cerca o lejos, ni tampoco había manera de encontrarlos para ayudarlos. Sólo tenía su caramillo. Por tanto, tocó con toda su alma y confió en que, merced al mágico instrumento, la melodía no fuera una canción con la que decir adiós para siempre a dos amigos. 


 


Había un conejo en el umbral. Con las orejas tiesas y moviendo el rosado hocico, se detuvo un instante bajo el saliente del tejado, como si pidiera permiso para entrar. Desde su sitio, frente al fuego ahora convertido en meras brasas agonizantes, Flint atisbó el pelaje helado del lomo del animal y los pegotes de nieve pegados a las patas. Una parte del enano suspiró compadecida, mientras que la otra llegó a la conclusión de que había perdido la chaveta. 


Y, como telón de fondo, el horrible gemido del caramillo de Tas, transformado ahora en una dulce y suave melodía. 


Entonces, el conejo se movió, avanzó unos pasos y se tumbó de costado, con los ojos abiertos de par en par, como si no acabara de creer que se encontraba a menos de un palmo del viejo enano. Claro que tampoco Flint podía creerlo. 


«Es a causa de la tormenta —se dijo Flint—. Buscaba refugio, eso es todo…» Aquélla era una explicación más fácil de aceptar que pensar que había perdido el juicio e imaginaba cosas raras. Con movimientos lentos, alargó la mano hacia el conejo. No tenía el don natural de Tanis para tratar con los animales. Ese muchacho podía llamar a un pájaro para que se le posara en la mano, o hacer que una ardilla escandalosa se callara con sólo chistarle. O, al menos, ésa era la impresión que tenía Flint. Sin embargo, el conejo aceptó de buen grado el contacto del viejo enano y sólo tembló un poco. 


Cogió al animalillo en sus manos; sintió el apresurado latir del corazón. Le pasó con cuidado el pulgar por las patas y desprendió la nieve adherida al pelo. Merced al calor de las manos del enano, el hielo del lomo se deshizo poco a poco. 


—Ya está —susurró Flint, sin salir de su asombro, y soltó al conejo poniéndolo de cara a la puerta—. Te puedes marchar. 


Pero el animalito no huyó despavorido, como esperaba el enano. Se detuvo en el umbral, pareció dudar mientras miraba la tormenta, y al momento regresaba al interior del refugio. Flint lo vio pasar a su lado y meterse en un rincón oscuro. Tas, todavía inclinado sobre su caramillo, alzó un instante la cabeza y esbozó una breve sonrisa. 


Desconcertado, Flint volvió la vista hacia la puerta y dio un respingo. Como si hubiera surgido de un sueño, en el umbral estaba una cabra montés de espeso pelaje. A la izquierda de la cabra, con la cornamenta cargada de nieve, aguardaba un bello ciervo de ojos oscuros. 


El animal se sacudió la nieve acumulada en los cuernos —un gesto muy cortés por su parte, opinó Flint, que al pensar así puso de manifiesto que en su cerebro no quedaba ni pizca de sentido común— y penetró en el refugio. La cabra, como si cediera el paso a la realeza de las montañas, entró tras el ciervo. 


Flint jamás había visto en los ojos del kender un brillo de tan honda satisfacción como en aquel momento. Sin soltar el caramillo, Tas se puso de pie, hizo una reverencia al ciervo, palmeó el lomo de la cabra montés, y se acercó al umbral. 


—¡Flint, mira! ¿Te das cuenta? ¡Los he traído hasta aquí! El enano sacudió la cabeza. 


«¡No puede ser verdad lo que veo! —pensó con obstinación—. ¡Lo estoy imaginando!» 


—¡Es el caramillo! ¡Es el caramillo, Flint! ¡Escucha! 


De nuevo sonó la melodía dulce, atrayente como un sortilegio. A sus espaldas Flint escuchó el fuerte aleteo de unas alas. Se agachó justo a tiempo de eludir el vuelo rasante de una lechuza de enormes ojos redondos. Dos ratoncillos de campo pasaron veloces entre sus pies, divisaron a la lechuza y se escondieron en medio de chillidos tras el petate del kender. 


—¡Tas, basta ya! 


—¡No, Flint! ¡Es la magia! ¡La han oído! ¡Yo quería que la oyeran y mi deseo se ha cumplido! 


¿La magia? Flint giró sobre sí mismo y, dondequiera que mirase, veía lo que era imposible que viera. Empezó a barbotar maldiciones intercaladas con preguntas balbuceantes que no recibieron respuesta por parte de Tas. 


El kender se había sentado otra vez, inclinado sobre su caramillo, con los ojos prietamente cerrados en un gesto de profunda concentración. Había atraído al conejo y al ciervo, y a la cabra montés. Y a dos ratones y una lechuza. Muy pronto, estaba seguro, su canción traería a Tanis y a Sturm. 


Aturdido, demasiado pasmado para decidir hacia dónde mirar primero, Flint se llevó las manos a los oídos. Un instante después cerraba los párpados porque sus ojos seguían viendo un ciervo que removía con la pezuña la tierra prensada del piso del refugio, una lechuza encaramada a una viga atusándose el plumaje y una cabra montés que mordisqueaba complacida las correas de su petate. Sintió un roce suave y cálido y, al mirar hacia abajo, se encontró con el conejo tumbado sobre sus pies. 


Nunca había oído comentar que el primer síntoma de congelación fuera tener un sueño propio de un lunático. No obstante, llegó a la conclusión de que no cabía otra explicación, pues se negaba a creer que lo que estaba viendo era real. 


 


¡Arriba! ¡Levántate!, susurraban las palabras. ¡Regresa!, instaban. ¡Regresa! 


Mentira. Era mentira. ¡El viento musitaba mentiras! Como las engañosas imágenes de una cálida hoguera vista a través del cristal helado de una ventana, las palabras sonaban lejanas en la mente de Tanis. Con suave persuasión, lo animaban, lo engatusaban. Tras las simples palabras danzaban las notas alegres y cantarinas de un caramillo. Tras la melodía y las palabras, aparecían las imágenes titilantes de un lugar acogedor donde el frío no tenía cabida ni podía alcanzarlo. 


«Es sólo el viento —pensó Tanis, apartándose de Sturm—. O es que he perdido la razón…» 


Pero no había viento. Había cesado su penetrante aullido. Al levantar la cabeza hacia el cielo nocturno no sintió ya el roce mortal de los copos de la nieve. Sturm se movió a su lado, muy despacio, pero con la calma deliberada de quien hace acopio de fuerzas. 


—Tanis, ¿lo oyes? 


—Es el viento… Se ha calmado. 


—Sí —se mostró de acuerdo el muchacho, como si acabara de reparar en ello—. También eso. 


Tanis dirigió una mirada de sorpresa a su amigo. 


—¿Has oído música? —preguntó. 


—Sí. Parecía el caramillo de un pastor… —enmudeció de pronto, perplejo ante la súbita comprensión—. ¡El caramillo de Tas! ¡Tanis, debemos de estar muy cerca del refugio! 


¡El caramillo de Tas! Pero Tas jamás había logrado arrancar de aquel instrumento viejo e insignificante, «la condenada flauta» como lo había llamado Flint, una melodía tan dulce. Y, sin embargo, ¿qué otra cosa podía ser? Con un esfuerzo sobrehumano, Tanis se incorporó y ayudó a Sturm a ponerse de pie. 


—La seguiremos —dijo—. No, deja la leña. Si el refugio está tan próximo, ya regresaré después a buscarla. Además, llevo a la espalda el otro paquete. 


A casa, invitaba la música, venid a casa… 


 


¡Fantasmas! ¡Los espíritus de aquellos que habían perdido la vida en una ventisca! Así los habrían descrito en las lejanas montañas de su tierra natal. Flint atisbó las espeluznantes sombras de las nubes deslizarse sobre la blanca capa de la nieve. Se estremeció, más por la evocación de una vieja leyenda que por el frío. A sus espaldas, el caramillo de Tas vaciló y después enmudeció. 


En un peculiar éxodo, tan pronto como dejó de nevar al poco de calmar el viento, la extraña colección de refugiados atraídos por la canción de Tas había desfilado ante el enano y se había perdido en la noche. Aun así, después de que el último animal se hubiera marchado del refugio, Tas siguió tocando la melodía con la esperanza de que Tanis y Sturm escucharan la canción. De que sintieran la llamada mágica del caramillo. 


¡Magia!, rezongó Flint. La palabra tenía un sabor acre y metálico al pronunciarla mentalmente. Se dijo que jamás había confiado en que fuera verdad. Lo ocurrido no era más que una singular coincidencia; los animales habían llegado al refugio por un capricho del destino. No guardaba relación alguna con el caramillo. Y, sin embargo, todavía recordaba el alocado latir del corazón del conejo contra las palmas de sus manos y, más tarde, el confiado y cálido roce de su cuerpecillo cuando se tendió a sus pies. ¡Tonterías! El pobre animal estaba demasiado agotado y helado para que le importara ni poco ni mucho dónde se desplomaba. Rehusó acordarse del ciervo y de la cabra montés, de los ratones y de la lechuza. Suspiró y propinó una patada a los mortecinos rescoldos del fuego. Pensó que ahora podía salir en busca de los chicos. No permitió que sus ideas fueran más allá. No quería imaginar siquiera lo que podía encontrarse. 


—Han vuelto —la voz de Tas sonó extrañamente hueca. 


Flint giró sobre sí mismo despacio, sintiendo que se le erizaba el vello de la nuca. 


—¿Qué has dicho? 


El semblante del kender estaba pálido, demacrado por el agotamiento. Pero en sus ojos había un brillo de satisfacción que desconcertó a Flint. 


—Están aquí. Han vuelto —dejó el caramillo a un lado, se incorporó con esfuerzo y se reunió con el enano en el umbral. Estaba cansado, pero era la sensación de cansancio más placentera que había experimentado en toda su vida. 


Flint escudriñó en la noche. Dos sombras interceptaban el reflejo de la nieve. Eran más oscuras y más sólidas que las proyectadas por las nubes. ¿Fantasmas? 


Temblando, el viejo enano estrechó aún más los ojos. ¡Todavía no!, se dijo exultante. ¡Todavía no eran los espíritus de unos muertos en la ventisca! Mas uno de ellos avanzaba a trompicones, recostado en el otro. 


Flint agarró al kender por los hombros y lo obligó a entrar en el refugio. 


—Quédate aquí, Tas. Quédate aquí. ¡Han vuelto! 


Tas, sonriente, asintió con un cabeceo. 


—Por supuesto que han vuelto, Flint. Te lo dije. Oyeron el caramillo, sintieron la magia… ¡Eh, Flint! ¿Dónde vas? 


Lanzando un descomunal bostezo, olvidando la advertencia del enano de que se quedara en el refugio, Tas recogió su caramillo y salió disparado hacia el exterior nevado. 


 


Como había hecho los dos amaneceres previos, Tanis se recostó en la jamba de la puerta y sonrió al sol invernal como quien da la bienvenida a un amigo entrañable. A su lado, Sturm levantó su petate con toda clase de precauciones. 


—¿Estás seguro de que te encuentras lo bastante fuerte como para emprender el viaje? 


El muchacho asintió con un breve cabeceo. 


—Claro —todavía estaba pálido, pero en las últimas dos curas el vendaje de la herida no tenía manchas de sangre. 


—Lo hiciste muy bien, Sturm. 


Los ojos solemnes del joven se iluminaron un instante, pero al punto se ensombrecieron de nuevo. 


—No. Por mi culpa estuviste a punto de morir, Tanis. No tenía fuerzas para seguir, y tú te quedaste a mi lado. 


—Sí, lo hice. Una decisión que tomé con entera libertad. Y la única elección —se apresuró a añadir el semielfo, a fin de acallar las protestas del muchacho— estaba en morir a tu lado o unos cuantos metros más adelante. Pero me refería a otra cosa cuando dije que lo habías hecho muy bien. 


—No te entiendo. 


—Eres un buen compañero, muchacho. Un compañero con quien no dudaré en viajar en cualquier otra ocasión. 


Era evidente que Sturm seguía sin comprender. Pero aceptó el cumplido con una notable serenidad, sin mostrarse abochornado, como hubiera ocurrido con cualquier otro muchacho de su edad. 


En el silencio que siguió, Tanis oyó el inicio de otra discusión entre Flint y Tas, algo que se había repetido con regularidad durante los dos últimos días. 


—No había ninguna cabra montés —gruñó el enano. Pero Tas no se daba por vencido. 


—Sí, sí que la había. Y no sólo eso, sino que también había un ciervo… 


—No había ningún ciervo. 


Tanis, con una mueca, se dirigió hacia sus dos amigos. 


—¡Flint, estuvieron aquí! Los viste. Y los ratones de campo, y la lechuza. ¿Y qué me dices del conejo, Flint? Se quedó dormido sobre tus botas todo el rato. 


En esta ocasión, el enano no articuló una negativa terminante. 


—Cuentos de kender —se limitó a refunfuñar. Miró de soslayo a Tanis y dio un nuevo derrotero a la conversación, lo más lejano posible a caramillos mágicos—. ¿Estás seguro de que Sturm puede viajar? 


—Eso dice él, y creo que tiene razón. 


—Me gustaría echarle otro vistazo a ese vendaje. 


Tas siguió con la mirada al enano; después señaló con el dedo una correa del petate que le había estado causando problemas a Flint. 


—Mira, Tanis. 


—Está algo raída, sí. Pero aguantará con una pequeña reparación. 


—No. Mira, no está raída. La cabra la mordió. 


—Sí, bueno… —Tanis sonrió y con gesto suave cogió a Tas la pequeña navaja de Flint que el enano utilizaba para tallar madera—. Se cayó del petate, ¿verdad? 


Los ojos del kender se abrieron con una expresión de total inocencia. 


—¡Oh! Supongo que sí. Qué suerte que la encontrara. Flint se habría disgustado al ver que se la había dejado en el refugio. Pero ¿qué me dices de la correa? 


—A mí me parece raída —dio unas palmaditas a Tas en el hombro—. Vamos, es hora de marcharse. 


—No comprendo por qué no me cree nadie, Tanis. El semielfo deseó en ese momento ser capaz de creer en el caramillo mágico, con tal de no echar por tierra la esperanza implícita en la voz de su pequeño amigo. Mas todo el asunto guardaba una gran semejanza con todas las historias fantásticas a las que era tan aficionado Tas. Algunas, sin duda, eran ciertas. Pero Tanis nunca había sabido distinguir entre las verdaderas y aquellas nacidas de la fecunda imaginación del kender, que pretendía hacerlas pasar por aventuras. 


—¿Sabes una cosa? Encantado o no, tu caramillo nos salvó la vida —dijo con amabilidad—. Si no lo hubiéramos oído, Sturm y yo habríamos muerto allí fuera. 


—Me alegro de ello, Tanis, de veras. Aun así, quisiera que alguien creyera que encontré la magia. No comprendo por qué Flint no lo hace. Vio el ciervo y la cabra, y los ratones y la lechuza. Y el conejo durmió en sus pies. 


Tanis reparó en que el conejo era lo único que el enano no había negado. En asuntos conectados con la magia o que pudieran estarlo, aquella actitud de Flint casi podía tomarse por una concesión. 


Cuando levantó otra vez la vista, Tas se había marchado. Se incorporó para reunirse con los demás y entonces se fijó en algo pequeño que había quedado abandonado en el suelo. 


—Tas, olvidas tu caramillo —lo recogió. Reparó en unas palabras talladas en la madera que hasta ahora no había visto: 


Encuentra la música, encuentra la magia. 


—¿Tallaste tú esto? —preguntó al kender. 


Tas no se volvió a mirarlo. 


—Sí —admitió de mala gana—. Tengo que desprenderme de él. 


—Pero, Tas, ¿por qué? 


El kender adoptó una postura más erguida, como si con aquel gesto quisiera afirmarse en una resolución. Sin embargo, siguió sin volverse hacia Tanis. 


—Porque el pastor dijo que sólo podía utilizarlo una vez. Por ello no conseguiré hacer sonar esa melodía de nuevo… ni ninguna otra. He utilizado la magia —respiró hondo antes de proseguir—. Y dijo que, cuando hubiera encontrado la magia, debía pasar el caramillo a otro —hizo una pausa y entonces se volvió hacia el semielfo, con un brillo pícaro en sus grandes ojos marrones—. Va a ser un largo invierno. Lo dejo aquí para que otra persona lo encuentre. 


De repente, y con tanta intensidad como si todavía siguiera allí, el semielfo se vio a sí mismo acurrucado en la nieve, demasiado extenuado y entumecido para moverse. Sintió de nuevo el doloroso latigazo del viento, el frío mortal. Oyó, muy débil, la incitante melodía que lo había llamado, sacándolo del estupor previo a la congelación. «Quién sabe —pensó, advirtiendo la firme convicción reflejada en los ojos del kender—. Quién sabe…» 


Pero no. Si es que aquel pequeño y viejo caramillo tenía alguna magia, ésta radicaba en el hecho de que a Tas, aquel inveterado e incorregible recolector de objetos, se lo hubiera convencido de que debía renunciar a un instrumento que creía encantado. 


Tanis sonrió. Aquel detalle, por sí solo, tenía magia más que suficiente. 
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